
Fiesta de Todos los Santos 

Reflejados en su espejo 

En Santidad 
https://youtu.be/LwHrNLk7SoY 

 UNA MUCHEDUMBRE INMENSA.  En este día hacemos 

memoria de tantas personas que a lo largo de la historia 

y en todos los lugares del mundo han ido sembrando 

semillas de bien a su alrededor. Con la pequeña 

aportación de cada uno han ido haciendo posible un 

mundo mejor para todos. De manera sencilla y anónima. 

Sin destacar, sin buscar protagonismos, en una 

existencia ordinaria como la nuestra con dificultades, 

esfuerzos, cansancios, problemas, preocupaciones 

varias… Son espejo donde mirarnos. El Papa Francisco 

nos invita a descubrir esos “santos de la puerta de al 

lado” que nos sirven de referencia porque encarnan en 

su vida los valores del evangelio. Hago un rato de 

oración poniendo ante Dios a todas las personas que 

con su ejemplo de vida van enseñándome, 

corrigiéndome, guiándome, ayudándome, fortaleciendo 

mis compromisos… 

 SOMOS “MARCADOS” POR DIOS. Elegidos, amados y 

enviados para que también nosotros seamos punto de 

referencia, ayuda y estímulo para otros. Ser “marcados” 

quiere decir que pertenecemos a Dios y, por tanto, 

estamos bajo su protección. Somos amados por Él y 

nos quiere continuadores de su obra. En camino para 

encontrarnos con Dios: esa es nuestra meta y nuestro 

objetivo.  Se trata de profundizar en la experiencia del 

amor que Dios nos tiene y de sentirnos hijos suyos.  

 NUESTRO PROGRAMA DE VIDA. Las bienaventuranzas: 

esa propuesta de Jesús para ser felices encarnando los 

valores del Reino: sencillez de vida, acompañamiento a 

los que sufren, sembrando paz, comunicando perdón y 

misericordia, viviendo en la verdad y la transparencia, 

luchando por la justicia, perseverando en las 

dificultades, ofreciendo motivos para la esperanza… 

- En Ti ponemos 

nuestra fragilidad 

para que nos 

fortalezcas. 

- En Ti ponemos 

nuestros sueños para 

que hagas que 

florezcan. 

- En Ti ponemos 

nuestras dudas para 

que las transformes 

en certezas. 

Sois punto de referencia  

con vuestro ejemplo;  

esa vida entregada  

en favor del Reino,  

encarnando en la vida  

los valores del Evangelio. 

Sois firme apoyo  

donde nos mantenemos,  

contantes en la vocación  

que cada uno tenemos, 

caminando alegres  

reflejados en vuestro espejo. 

Sois luz en nuestras sombras  

que iluminan nuestros senderos, 

campo donde se ocultan  

semillas en crecimiento,  

para que den buena cosecha 

nuestros trabajos y esfuerzos. 

Sois fuente de alegría  

que nos sostiene  

en los malos momentos,  

al descubrir cómo afrontáis 

siempre cualquier contratiempo, 

sin perder la confianza,  

poniendo a Dios como centro. 

Sois latido de esperanza  

que nos mantiene despiertos  

para llevar a buen fin  

lo que vamos construyendo. 

Santos todos que sois  

fieles compañeros,  

interceded por nosotros  

ante el buen Padre del cielo. 

Peregrinos del reino celeste,  

hoy, con nuestras plegarias y cantos, 

invocamos a todos los santos, 

revestidos de cándida veste. 
 

Éstos son los que a Cristo siguieron, 

y por Cristo la vida entregaron, 

en su sangre de Dios se lavaron, 

testimonio de amigos le dieron. 
 

Sólo a Dios en la tierra buscaron, 

y de todos hermanos se hicieron. 

Porque a todos sus brazos  

se abrieron, 

éstos son los que a Dios  

encontraron. 
 

Desde el cielo, nos llega cercana 

su presencia y su luz guiadora: 

nos invitan, nos llaman ahora, 

compañeros seremos mañana. 
 

Animosos, sigamos sus huellas, 

nuestro barro será transformado 

hasta verse con Cristo elevado 

junto a Dios en su cielo  

de estrellas 

       [Himno Liturgia de la Horas] 

Ayúdanos, Señor, a que nuestra vida se inspire… 

 en quienes se dejan guiar por la luz de la esperanza. 

 en quienes se mantienen fieles a su principios con 

paciencia y perseverancia. 

 en quienes no dudan en prestar ayuda a las 

personas necesitadas. 

 en quienes dan aliento a los que viven situaciones 

desesperadas. 

 en quienes actúan con transparencia, sin ocultar 

nada. 

 en quienes están a la escucha y disponibles para lo 

que haga falta. 

 en quienes ante los contratiempos y dificultades 

“no arrojan la toalla” 

 en quienes hacen de la dulzura y la humildad pilares 

de las relaciones humanas. 

 en quienes crean espacios de acogida allí donde se 

discrimina y rechaza. 

 en quienes van con la realidad por delante y no 

fomentan discordia ni engañan. 

https://youtu.be/LwHrNLk7SoY


Lectura del libro del Apocalipsis (7,2-4.9-14): 
 

Yo, Juan, vi a otro Ángel que subía del Oriente  
y tenía el sello de Dios vivo;  gritó con fuerte voz  
a los cuatro Ángeles a quienes había encomendado  
causar daño a la tierra y al mar:  
«No causéis daño ni a la tierra ni al mar ni a los árboles,  
hasta que marquemos con el sello  
la frente de los siervos de nuestro Dios.»  
Y oí el número de los marcados con el sello:  
ciento cuarenta y cuatro mil sellados,  
de todas las tribus de los hijos de Israel.  
Después miré y había una muchedumbre inmensa,  
que nadie podría contar,  de toda nación, razas, pueblos  
y lenguas, de pie delante del trono y el Cordero,  
vestidos con vestiduras blancas y con palmas en sus manos.  
Y gritan con fuerte voz:  
«La salvación es de nuestro Dios,  
que está sentado en el trono, y del Cordero.» 
Y todos los Ángeles que estaban en pie  
alrededor del trono de los Ancianos y de los cuatro Vivientes,  
se postraron delante del trono, rostro en tierra,  
y adoraron a Dios diciendo: «Amén, alabanza, gloria, sabiduría, 
acción de gracias, honor, poder y fuerza, a nuestro Dios  
por los siglos de los siglos, amén.» 
Uno de los Ancianos tomó la palabra y me dijo:  
«Esos que están vestidos  
con vestiduras blancas quiénes son y de dónde han venido?» 
Yo le respondí: «Señor mío, tú lo sabrás.» 
Me respondió: «Esos son los que vienen de la gran tribulación;  
han lavado sus vestiduras y las han blanqueado  
con la Sangre del Cordero.» 
 
 



Salmo  23,1-2.3-4ab.5-6 
 
R/. Este es el grupo que viene  
       a tu presencia, Señor  
 
Del Señor es la tierra  
y cuanto la llena, 
el orbe y todos sus habitantes: 
él la fundó sobre los mares, 
él la afianzó sobre los ríos. R/. 
 
Quién puede subir  
al monte del Señor? 
Quién puede estar  
en el recinto sacro? 
El hombre  
de manos inocentes  
y puro corazón, 
que no confía en los ídolos. R/. 
 
Ése recibirá  
la bendición del Señor, 
le hará justicia  
el Dios de salvación. 
Éste es el grupo  
que busca al Señor, 
que viene a tu presencia,  
Dios de Jacob. R/. 
 

Lectura de la primera carta  
del apóstol san Juan (3,1-3): 
 
Mirad qué amor  
nos ha tenido el Padre  
para llamarnos hijos de Dios,  
pues ¡lo somos!  
El mundo no nos conoce  
porque no le conoció a él.  
Queridos,  
ahora somos hijos de Dios  
y aún no se ha manifestado  
lo que seremos.  
Sabemos que,  
cuando se manifieste,  
seremos semejantes a él  
porque le veremos tal cual es.  
Todo el que tiene  
esta esperanza en él  
se purificará a sí mismo,  
como él es puro.  
 



Lectura del santo evangelio según san Mateo (5,1-12): 
 
Viendo la muchedumbre, subió al monte, se sentó, y sus 
discípulos se le acercaron.  
Y tomando la palabra, les enseñaba diciendo:  
«Bienaventurados los pobres de espíritu,  
porque de ellos es el Reino de los Cielos.  
Bienaventurados los mansos,  
porque ellos poseerán en herencia la tierra.  
Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados.  
Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia,  
porque ellos serán saciados.  
Bienaventurados los misericordiosos,  
porque ellos alcanzarán misericordia.  
Bienaventurados los limpios de corazón,  
porque ellos verán a Dios.  
Bienaventurados los que trabajan por la paz,  
porque ellos serán llamados hijos de Dios.  
Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia,  
porque de ellos es el Reino de los Cielos.  
Bienaventurados seréis cuando os injurien,  
y os persigan y digan con mentira toda clase de mal  
contra vosotros por mi causa.  
Alegraos y regocijaos,  
porque vuestra recompensa será grande en los cielos;  
pues de la misma manera  
persiguieron a los profetas anteriores a vosotros.»  


